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Apocalipsis 22. 16-21 
16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz 
y el linaje de David, y la estrella resplandeciente de la mañana. 
17 Y el Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que 
quiere, tome del agua de la vida gratuitamente. 
18 Porque yo testifico a cualquiera que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno 
añadiere a estas cosas, Dios añadirá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 
19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la 
vida, y de la santa ciudad, y de las cosas que están escritas en este libro. 
20 El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente vengo en breve. Amén, así sea. Ven: 
Señor Jesús. 
21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. 
 
2 Corintios 5. 18-20 
18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo; y nos dio el 
ministerio de la reconciliación. 19 De manera que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al 
mundo, no imputándole sus pecados, y nos encomendó a nosotros la palabra de la reconciliación. 
20 Así que, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos 
en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 
 
Romanos 12. 1-2 
1 Por tanto, os ruego hermanos por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro servicio racional. 2 Y no os conforméis a este 
mundo; mas transformaos por la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
 
Salmo 110. 1 
1 Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus 
pies. 
 
Mateo 22. 41-46 
41 Y juntándose los fariseos, Jesús les preguntó, 42 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién 
es hijo? Le dicen: De David. 43 Él les dice: ¿Cómo entonces David en el Espíritu le llama Señor, 
diciendo: 44 Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies. 45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo? 46 Y nadie le podía 
responder palabra; ni osó alguno desde aquel día preguntarle más. 
 
Apocalipsis 2. 28 
28 y le daré la estrella de la mañana. 
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Malaquías 4. 1-2 
1 Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen 
maldad, serán estopa; y aquel día vendrá y los abrasará, dice Jehová de los ejércitos, el cual no les 
dejará ni raíz ni rama. 2 Mas para vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en 
sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 
 
Tito 2. 13-14 
13 Aguardando aquella esperanza bienaventurada, y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo, 14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 
iniquidad, y purificar para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras. 
 
Juan 4. 10, 14 
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieses el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de 
beber; tú le pedirías a Él, y Él te daría agua viva. 
 
14 pero el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré 
será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. 
 
Juan 7. 37-38 
37 En el último día, el gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó su voz, diciendo: Si alguno 
tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán 
ríos de agua viva. 
 
Salmo 36. 9 
9 Porque contigo está el manantial de la vida: En tu luz veremos la luz. 
 
1 Juan 1. 7 
7 mas si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 
 
Salmo 42. 1-2 
1 Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía. 
2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de Dios? 
 
Deuteronomio 4. 2 
2 No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los 
mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordeno. 
 
Proverbios 30. 5-6 
5 Toda palabra de Dios es pura; es escudo a los que en Él esperan. 6 No añadas a sus palabras, no 
sea que Él te reprenda, y seas hallado mentiroso. 
 
Gálatas 1. 6-9 
6 Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis traspasado del que os llamó a la gracia de Cristo, a 
otro evangelio: 7 No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban, y quieren pervertir el 
evangelio de Cristo. 8 Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo os predicare otro evangelio del que 
os hemos predicado, sea anatema. 9 Como antes hemos dicho, así ahora digo otra vez: Si alguno os 
predicare otro evangelio del que habéis recibido, sea anatema. 
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Apocalipsis 1. 1 
1 La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben 
acontecer pronto; y la declaró, enviándola por su ángel a Juan su siervo, 
 
2 Corintios 12. 9-10 
9 y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que habite en mí el poder de Cristo. 
10 Por lo cual me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias por amor a Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy poderoso. 
 
Tito 2. 11 
11 Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, 
 
Tito 3. 4 
4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 
 
2 Corintios 8. 9 
9 Porque ya sabéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor de vosotros, siendo rico se 
hizo pobre; para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos. 
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